
Probablemente usted anime a su niño a leer. Pero, 
 ¿usted hace lo que predica? Los hijos de personas 

que leen son más propensos a convertirse en lectores, 
así que dé un buen ejemplo.

Rodéese de material de lectura.  
Los libros no son sólo para las bibliotecas y los 
salones de clases. Haga que la palabra escrita forme 
parte de su entorno. Tenga a mano libros, revistas y 
periódicos por toda la casa. Marque como favoritos 
periódicos y revistas en línea. 

Dirija su atención a todo lo que lee. Diga de qué 
fuente provienen los temas de los que habla. Por ejemplo, si 
usted comenta sobre temas de salud, clima o política, dígale 
a su niño qué libros y páginas web lo ayudaron a saber más 
de estos temas. Le mostrará cómo el conocimiento se forma 
en base a lo que uno lee. También le mostrará cómo la 
lectura nos conecta con el mundo real.
 
Compren o saquen libros de la biblioteca juntos. 
Cuando vaya a la biblioteca o a la librería, invite a su 
niño a ir con usted. Aunque no esté buscando nada en 
particular, practique el arte de hojear libros. Haga de esto un 
acontecimiento.

No sea un lector solitario. Inicie conversaciones a través 
de la lectura. Haga una pausa para leer un dato interesante 
en voz alta. O pregúntese lo que significa una palabra que 
no le es familiar. ¿Pertenece a un grupo de lectura o le gusta 
comentar libros por Internet? Comparta estas actividades 
con su niño. Saber que la experiencia de leer no es siempre 
una actividad solitaria motivará a los lectores reacios.

Lea por diversión. Demuestre que leer no es un trabajo. 
Acurrúquese a leer un buen libro. Usted mostrará que leer 
puede ser una parte realmente divertida del día.

Lleve algo de leer a cualquier lugar que vaya.  
Desde la oficina a la casa o incluso desde la sala al 
dormitorio, asegúrese de que lleva consigo material para leer, 
para usted y para su niño. Nunca se sabe cuándo va a tener 
un momento de descanso. Demuéstrele que leer es una 
manera constructiva (¡y divertida!) de pasar el rato.

Haga resaltar la importancia universal de la lectura. 
Bibliotecarios, maestros, estudiantes, mecánicos, abogados, 
doctores, arquitectos, deportistas… todos leen. Muéstrele a 
su niño que la lectura es parte de la vida de cada persona. 
Lea trabajos diversos cuyos propósitos son diferentes. 
Plantéese leer libros de cocina, manuales de televisión, 
revistas en línea y cajas de cereales. Fórmese el hábito de 
vivir a través de la lectura.

CONVIÉRTASE EN UN  
ejemplo de  
lectura
Si quiere que su niño sea un buen lector, 
¡séalo usted también!
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